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Es  oor  ello  que  la  mayor  similitud  florística 
se  presenta  entre  la  selva  mediana  y  la 
vegetación secundaria de  17 a 20 años,  con 
61%  y  compartiendo  40  especies.  Entre  los 
árboles  compartidos  sobresalen:  L.  xuul,  L. 
yucatanenesis.  L.  rugosus,  Neomillspaughia 
emarginata,  Machaonia  lindeniana,  C.  aK 
arboreus.  Parafhesis  cubana,  Bursera 
simaruba y Thouinia paucidentata, entre otras. 
Estas especies tienen una abundancia repre- 
sentativa al interior de la selva mediana. 
La  vegetación  secundaria  de  17 a  20  años, 
derivada de  la selva mediana, está represen- 
tada  por 69 especies  repartidas en  1 564  in- 
dividuos; sobresalen por su importancia ecolo- 
gica  las  siguientes  especies:  Lonchocarpus 
yucatanenesis,  Croton  aK  arboreus,  L.  xuul, 
Lysiloma latisiliqua,  Croton icche, N. salicifolia, 
Thevetia  gaumeri,  Caesalpinia  mollis  y 
B.  simaruba;  se  aprecia  una  elevada 
abundancia  de  especies  de  la  familia 
Fabaceae en esta comunidad. 
Según  Miranda  (1958),  en  la  selva  destruida 
para  fines  agrícolas  se  establece  la  vege- 
tación  secundaria  dominada  por  Cecropia 
peltata y Guettarda combsii.  Esto coincide con 
los  resultados  de  la estructura y composición 
de la vegetación secundaria de siete a nueve 
años  de  edad;  además,  se  establecen  las 
siguientes  especies:  C.  aff  arboreus.  Trema 
micrantha,  Eupatorium sp.  L.  xuul,  Hampea 
trilobata,  Thevetia  gaumeri  y  Bursera 
simaruba.  Asimismo, en esta comunidad  se 
determinaron 57 especies y 1 571 individuos. 
Igualmente,  en  las  primeras  etapas  del 
desarrollo  de la vegetación secundaria, Miran- 
da (1958) reporta que se establece vegetación 
en  forma  de  matorrales  espinosos dominado 
por Acacia gaumeri y Mimosa lindeniana y en 
una  etapa  de  desarrollo  más  maduro  se 
establece  Pscida piscipula  y  Caesalpinea  sp. 
Sin  embargo,  los  resultados  del  muestre0 
efectuado para la vegetación secundaria cuya 
edad  varia  de  uno  a  dos  años  señalan 
el dominio de Carica papaya,  Solanum sp.,  C. 
aff.  arboreus,  T.  micrantha,  B.  simaruba, 
L. yucatanensis y  T. Gaumeri. Estas especies 
están  reportadas  como  características  de 
vegetación secundaria. 
La  selva  baja  subperennifolia está  dominada 
por  la  siguientes  especies:  Myrciaria  flor- 
ibunda, Haematoxylum campechianum,  Croton 
icche,  Ateleia  cubensis  Gymnopodium 
floribundum,  Erytroxylum  rotundifolium, 
Metopium  brownei y  Rouchefoftia  sp.  Cabe 
señalar que esta comunidad vegetal tiene poca 
alteración  en  su  estructura  y  composición 
arbórea,  ya  que  tiene  la  mayor  abundancia 
y  frecuencia  de  individuos,  entre  los  que 
sobresalen:  M.  floribunda,  C.  icche,  E. 
rotundifolium,  G.  floribundum,  Coccoloba 
Reflexiflora,  Lonchocarpus  xuul y  Coccoloba 
cosumelensis.  Lo  anterior  indica  que  estas 
especies,  con  valores  de  importancia  eleva- 
dos,  presentan  un  buen  proceso  de  recluta- 
miento  y  sobrevivencia  de  individuos  en  los 
diferentes estadios de s~r  ciclo de vida. 
La poca  alteración de la estructura  y compo- 
sición florística  de esta comunidad vegetal se 
debe  a  que  tiene  limitantes  hídricas  (inun- 
dación estacional) y edáficas (suelos arcillosos 
y  poco  fértiles),  lo  que  no  permite  el  buen 
establecimiento  de  los  principales  cultivos 
que  practican los  productores del  ejido  (Díaz 
et al., 2000). 
Distribución  del uso del suelo y  tipos de 
vegetación por rangos hipsométricos 
Al analizar los patrones de distribución del uso 
del  suelo  y tipos  de  vegetación  de  1995, se 
aprecia  que  la  selva  mediana  predomina  en 
superficie en los rangos altimétricos mayores. 
De  esta  manera,  el  42%  (777  ha)  de  esta 
selva se establece en el rango de 290-310 m, 
el 34% (630.2 ha) en el de 270-290 m y el 16% 
(296.5  ha)  se  ubica  en  el  rango  mayor  de 
310 m (Figura 6). 
La  vegetación  secundaria  de  siete  a  nueve 
años  ocupa  326.9  ha  en  el  rango  de  270  a 
290 m y 160.6 ha en el rango de 290 a 310 m; 
de  igual  forma  se  distribuye  la  vegetación 
secundaria  de  uno  a  dos  años  con  350  y 
208.9  ha,  respectivamente. La selva  baja  se 
establece  con  970  ha  (63.5%)  en  el  rango 
de 270-290 m y 386.5 ha (26%) en el rango de 
290-310 m (Figura 6). 
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Figura 6. Distribución del uso del suelo y tipos de vegetación por rangos hipsornetricos en el ejido 
La Guadalupe, Reserva de  la Biosfera Calakmul, Campeche. 
De  esta  forma,  se  aprecia  que  la  trans- 
formación de la selva mediana se presenta en 
todos los niveles altimétricos; pero se acentúa 
en  822  ha  en  el  rango  de  270-290  m, que 
corresponde a la zona de la caiiada plana. Lo 
anterior  tiene  una  lógica  productiva  para  los 
ejidatarios, ya que en esta zona se encuentran 
los suelos profundos, fértiles,  con menor pen- 
diente y,  en consecuencia,  con menor riesgo 
de erodabilidad. 
Transformación de las selvas en el periodo 
de 1970-1 995 
En general,  se  encontró  que  la mayor trans- 
formación  de  la  vegetación  del  ejido  ocurre 
en  la  selva  alta  y  mediana  subperennifolia 
(Figura 7). 
La  selva  alta  cubria  165 ha en  1970 y,  con 
base en los recorridos de campo realizados en 
1999, puede afirmarse que este tipo de vege- 
tación desaparece.  En 1970, la selva mediana 
subperennifolia  cubria  la  mayor superficie  en 
el  ejido  (62.8%);  sin  embargo,  en  1995  re- 
presenta  sólo  36.5%,  lo  que  significa  una 
pérdida de 1 244.3  ha (26.3%), con una tasa 
de deforestación  de  5%,  exclusiva  para  esta 
comunidad vegetal. 
En este sentido, la tasa  de deforestación del 
5% de la selva  mediana se  encuentra  en un 
rango alto, comparada con las reportadas para 
Charnela, Jalisco  (3.8%, Masera et al.,  1992), 
Los Tuxtlas, Veracruz  (4.3%,  Dirzo  y  García, 
1991)  y  la  cuenca  del  Usumacinta  en  la 
Lacandona (4.5%. Masera et al.,  1992). 
Sucede  lo  contrario  en  la  selva  baja  sub- 
perennifolia  que, en 1970, cubria 33.8% y en 
1995 se  redujo a 30.19'0, lo que significa una 
pérdida  de  178.2  ha  (3.6%;  Figura  7),  con 
una tasa anual de deforestación de 1.2%. Esta 
tasa es menor que la reportada para la selva 
baja  caducifolia  en  el  país  (2.02%,  Masera 
et  al.,  1992);  la  selva  baja  caducifolia  del 
estado  de  Morelos  (1.4%,  Trejo,  1998),  y 
mucho menor que  para  la selva  baja  en  los 
límites de Veracruz, Oaxaca y Puebla (10.4%, 
Mas et al.,  1996).  Por ello, se le puede con- 
siderar mínimamente modificada  a nivel espa- 
cial, la poca reducción de la superficie de esta 
selva se debe a que los productores del ejido 
la  perciben  con  poca  capacidad  para  la 
agricultura, debido a las restricciones  edáficas 
e hidricas que tiene (Díaz  etal., 2000). 
48  Investigaciones Geogrdficas, Boletin 44, 2001 Uso delsueio y transformacidn  de selvas en un ejido de la Reserva de la Biosfera Calakmul, Campeche 
rm 
Selva alta 
l 
11  8 
3090.8 
O  500  1000  15W  20W  25W  30W 
Superficie en ha 
Figura 7. Transformación de las selvas tropicales en  el ejido La Guadalupe, 
Reserva de la Biosfera Calakmul, Campeche, 1970-1995. 
Vulnerabilidad  a  la transformación  de  la  perturbadas  con  una &o91  (pc0.01)  y en la 
selva mediana  selva  mediana  conservada.  el  coeficiente 
de correlación es ?=O.%  (p<0.01).  Este último  La  porción de selva  mediana  (296.5  ha)  que  valor  indica  que  existe  un  riesgo  de  vul-  se  establece  en  el  rango  mayor  de  310  m  nerabilidad  de  transformación  de  la  selva  (Figura  S),  se  considera  un  área  de  riesgo  mediana,  el cual  es  independiente de  la  dis-  agrícola,  debido  a  que  coincide  con  suelos 
delgados,  pedregosos,  menos  fértiles  y  con  tancia  a  la  que  se  localice  del  poblado;  sin 
pendientes pronunciadas (>15%),  esto ocasio-  embargo, la magnitud tiende a ser menor. Este 
na  que  tenga  mayor  vulnerabilidad  de  ero-  patrón  de transformación  por la influencia de 
asentamientos  humanos  y  vías  de  comuni-  dabilidad o degradación, y en lo consecuente,  cación  ha sido  reportado para otras áreas de  se  convierta  en  una  'Ona  de  incertidumbre  selvas por Mas et al. (1996),  Mertens y Lambin  para la producción agrícola en el largo plazo.  (1997) y García Gil et al., (1999). 
Al  analizar  la  vulnerabilidad  de  la  selva 
mediana  con  relación  a  la  distancia  del  po- 
blado, se aprecia que la mayor transformación 
ocurre entre los 3 y 3.5 km de distancia y, con- 
forme  se  incrementa,  hay  un  aumento  pro- 
porcional  de  la  selva  mediana  conservada. 
Este patrón  de transformación ocurre,  porque 
los productores tienen acceso  a la selva más 
cercana  gracias  a  algún  tipo  de parentesco, 
con  la  finalidad  de  disminuir  los  costos  de 
producción. En las zonas perturbadas ocurre lo 
contrario,  ya  que  se  observa  un decremento 
conforme se incrementa la distancia (Figura 9). 
CONCLUSIONES 
En el área en estudio se aprecia una hetero- 
geneidad  ambiental,  resultado  de  las  carac- 
terísticas  geomorfológicas,  edáficas  y  de  las 
comunidades vegetales que se expresan prin- 
cipalmente en forma de relictos o remanentes 
de selva mediana y  baja subprerennifolia.  La 
extensión  superficial  que  alcanzan  estos 
relictos  oscila  de 0.5  a  40  ha.  En las  áreas 
destinadas  a cultivos anuales se observa una 
extensión de 0.25  a 3.0  ha, en tanto  que las 
superficies  cubiertas  por  vegetación  secun- 
En el análisis de correlación se encontró que la  daria abarcan entre 2.0  y 5.0 ha 
mayor  asociación  se  presenta  en  las  zonas 
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Figura 9. Superficie de selva mediana y dezonas perturbadas en  relación con la distancia del poblado 
La Guadalupe, Reserva de  la Biosfera Calakmul, Campeche. 
El  patrón  de  distribución  de  las  áreas  de 
cultivos  anuales  y  las  áreas  de vegetación 
secundaria, de siete a nueve años y de uno a 
dos  años,  no  están  asociadas  directamente 
con  las  vías  de  acceso  de los  productores; 
sin  embargo,  se  observa  una  distribución 
asociada a las geoformas, principalmente a las 
laderas de pendiente suave  (menos de  5%). 
Asimismo, se aprecia  una relación directa con 
la proximidad del poblado. 
El ejido La Guadalupe abarca 4 919 ha, de las 
cuales 91.5% se encuentra en el interior de la 
reserva, el área transformada en el ejido alcan- 
za 46.7%, y son la selva mediana y alta sub- 
perennifolia  las  comunidades  vegetales  las 
que  tienen  mayor transfomnación.  Las activi- 
dades  productivas que  ocasionan  la sustitu- 
ción  de  la  vegetación  son  la  agricultura  de 
subsistencia  y  el  incipiente  cultivo  comercial 
del chile jalapeño. 
La  transformación  de  estas  selvas  es  oca- 
sionada  por  el  elevado  crecimiento  de  la 
población,  asociado a su vez a la inmigración 
y a la natalidad. Esta situación es evidenciada 
por lo numeroso de la unidad familiar,  ya que 
el  promedio  de  miembros  por  familia  es 
superior a cinco personas.  ¡o  que se traduce 
en una tasa de crecimiento entre 1990 y 1999 
de 8.6%,  que se puede considerar muy alta. 
La deforestación de la selva mediana alcanza 
una tasa de 5% anual, es decir, se encuentra 
entre  las  más elevadas de las reportadas en 
otras zonas de selvas en  México.  En cuanto 
a  la  selva  baja,  se  determinó  una  tasa  de 
deforestación de 1.2%, explicable por su poca 
capacidad para las prácticas agrícolas, debido 
a  las  restricciones  hídricas y  edáficas que  la 
caracterizan. 
El proceso  de transformación  de  las  selvas 
que se 0bse~Ó  en el ejido puede atribuirse a 
la presión social sobre la tierra y  a la expan- 
sión de la frontera agrícola, fenómeno que ha 
tenido  un  mayor impacto  sobre  la superficie 
ocupada  por  la  selva  alta  y  mediana.  De 
continuar  esta  tendencia  se  estima  que  la 
selva  mediana  podría  desaparecer  en  los 
próximos diez años. 
El proceso de transformación que experimenta 
el ejido debe ser de especial interés para las 
instituciones  responsables de la consewación 
de  los  recursos  y  su  adecuado  aprovecha- 
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